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2ª Semana 

"Maestro, qué bien se está aquí.  
Haremos tres tiendas" 

 
“Hay creyentes que viven su fe en Dios a intervalos, puntualmente, solo en determinados 
momentos de su vida. El resto del tiempo, su Dios es solo implícito; viven “como si Dios 
no existiera”. Estos creyentes pueden ciertamente ser buenas personas, y muchas veces 
lo son; pero no los admiro. Hasta ahí llego yo. 
 
A quienes sí admiro, y mucho, es a esos hombres y mujeres que junta lo que parece un 
imposible: vivir lo que en cada momento hay que vivir, y hacerlo al mismo tiempo coram 
Deo, ante él y con él. Esos sí que me admiran y ponen incandescente mi deseo. Es esa 
Presencia viva que los envuelve y que se ha convertido para ellos en algo “connatural” la 
que posibilita a los santos sentirse siempre en manos de Dios, anclados y cimentados en 
Él. Acariciados una veces por el éxito y zarandeados otras por el fracaso, pero siempre al 
pairo de las pre-comprensiones de este mundo. Me admiran, además, porque de esa 
experiencia extraen la “pureza” de todo lo que son y hacen y una extraña “paz” que no 
les abandona nunca” 
 

José Antonio García s.j. 

Me despojo de mis vestidos (mis ambiciones) 
me quito el reloj (mi horario) 
me quito la pluma del bolsillo (mis planes) 
dejo también mis llaves (mis pertenencias) 
para estar solo contigo, 
el único Dios Verdadero. 

Y después de estar contigo… 
me visto mi ropa 
para andar por tus caminos. 
Me pongo el reloj 
para vivir al compás de tu tiempo. 
Me pongo las gafas 
para ver el mundo a tu modo, 
vuelvo a tomar la pluma 
para escribir tus pensamientos. 
Y cojo mis llaves 
para poder abrir tus puertas 

(Graham Kings, en JM, nº552) 

 

 

 

BUSCO Y PIDO SILENCIO 
 
Hoy, Señor, siguiendo tu consejo 
busco y pido silencio: 
no para dormirme en plácidas nubes, 
ni para olvidarme de tantos gritos y clamores, 
ni para descansar en mis soledades. 
Lo pido, Señor, porque quiero vivirme, 
porque busco tus huellas y quereres, 
porque quiero escucharte y hablarte, 
porque quiero entrar en las soledades 
de los que sufren, claman o enmudecen, 
porque quiero orarte sin distracciones... 
Hoy, Señor, busco y pido silencio. 
 

Ulibarri, Fl. 
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Amado Señor,  
ayúdame a esparcir tu fragancia allí donde vaya. 
Anega mi alma con tu espíritu y tu vida. 
Impregna y posee todo mi ser,  
hasta que mi vida sea mero resplandor de la tuya. 
Resplandece a través de mí, 
para que todas las personas que me rocen 
sientan tu presencia en mi alma. 
Deja que alcen la mirada 
y ya no me vean a mí, sino a ti, oh Señor. 
Quédate conmigo y empezaré a brillar como Tú brillas, 
con un brillo que iluminará a los demás. 
Y esa luz, oh Señor, saldrá de ti, no será mía; 
serás Tú, iluminando a los demás a través de mí. 
Deja que predique sin predicar, 
no a través de la palabra, 
sino de mi ejemplo, 
de una fuerza arrebatadora, 
de la compasión en lo que hago 
y de la plenitud del amor que mi corazón te profesa. 
 
(Cardenal J. H. Newman) 
 
ORACIÓN 
Mantener siempre atentos los oídos 
al grito del dolor de los demás 
y escuchar su llamada de socorro 
es Solidaridad 
 
Sentir como algo propio el sufrimiento 
del hermano de aquí y de allá, 
hacer propia la angustia de los pobres 
es Solidaridad 
 
Convertirse unos mismo en un mensajero 
del abrazo sincero y fraternal 
que unos pueblos envían a otros pueblos 
es Solidaridad 
 
Dejarse transportar por un mensaje 
cargado de esperanza, amor y paz, 
hasta apretar la mano del hermano 
es Solidaridad 
                                    Leónidas Proaño 
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QUIERO SERVIRTE EN LOS DEMÁS  

  

Quiero servirte en los demás, Señor. 

Quiero entregar mi vida 

y lo mejor de mí, 

para el servicio a los que me rodean. 

Muéstrame los caminos 

de la solidaridad. 

Llévame por la huella de la compasión. 

Condúceme al horizonte del amor eficaz. 

Dame tu mano, Señor, 

y guíame hacia donde me necesiten. 

Te ofrezco mi tiempo, 

mi esfuerzo, 

mis ganas de dar y de darme. 

Quiero seguir tu ejemplo, 

ser capaz de dar todo por los otros. 

Quiero vivir con alegría 

la fiesta del dar, 

como tantos que anduvieron estos senderos 

y los fecundaron con sus vidas. 

Prepara mis manos, 

mi corazón y mi mente, 

para estar atento a los otros. 

Para tener una mirada que sepa descubrir 

tu rostro vivo en los que sufren. 

Para vivir abierto a tu llamado 

en los que están marginados. 

Para encontrar tu presencia 

en los que nadie quiere ver. 

 

Se que te alegra 

la generosidad con el otro, 

la mano tendida para ayudar, 

la palabra pronta para consolar, 

la ofrenda de la vida 

para luchar por los derechos de los demás. 

Señor, Tú que eres Padre y Madre, 

aconséjame y camina conmigo. 

Tú que eres el Hijo, 

maestro y compañero, 

enséñame a vivir tus opciones. 

Tú que eres Espíritu de Vida Nueva, 

aliéntame, empújame, sostenme, 

fecunda mi entrega. 

Dios Bueno, 

que quieres el bien y la vida digna para todos. 

Ayúdame a servirte en los demás, 

para vivir honrando tu Nombre 

y construyendo tu Reino. 

Marcelo A. Murúa 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

UNIFICACIÓN 

Unifica en ti 
mis dispersiones. 
 
Apaga mis seducciones 
que me precipitan al vacío. 
  
Disuelve mis miedos 
que me paralizan en la muerte. 
  
Fija mi deseo 
sólo en ti. 
  
Acoge en tu descanso 
lo que soy y lo que fui. 
  

Benjamín González Buelta sj 
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Cuando al unísono se encienden los corazones, 
en la mutua labranza de la tierra amada, 
avivados en el fuego del alma: 
Vivimos amistad, la utopía esperada. 
 
Cuando lo eterno recobra su presencia 
en la única mirada de solidaridad, 
la verdad desnuda ya nada repara: 
Vivimos amistad, la esperada libertad. 
 
Cuando tus manos y la mías juntas combaten 
la miseria que al hombre encadena, 
liberando conciencias, desterrando pronombres: 
Vivimos amistad, la libertad fraterna. 
 
Cuando tu corazón escucha, tus manos hablan; 
Cuando tus manos hablan, tu palabra es vida; 
más si compartimos hasta nuestras miserias: 
Vivimos amistad, la fraterna justicia. 
 
Francisco Sandalio  
 
 

EL JUSTO ANTE DIOS 

Señor, ¿quién puede habitar en tu presencia? 
Quien actúa con honradez 
y practica la justicia 
Quien tiene intenciones rectas 
y no calumnia con su palabra 
Quien no hace mal a su prójimo 
ni calumnia al vecino, 
quien es capaz de denunciar la injusticia 
y valorar la misericordia. 
Quien no explota a los otros, 
ni acepta sobornos contra el inocente 
Quien tiende su mano al que lo necesita 
quien se estremece ante el mal que destruye,  
mutila, excluye y abandona. 
Quien vive agradecido por las oportunidades 
y consciente de lo que puede hacer 
por tu reino en este mundo. 
Quien ama, sin límites… 
Quien así obra nunca fallará… 

Adaptación del salmo 14 

 

SALMO DE CONFIANZA 
 
Señor Jesús,  
confiamos plenamente en Ti. 
Tú eres la garantía frente a nuestros fracasos, 
nuestro seguro a todo riesgo. 
Sabemos que Tú siempre has estado a 
nuestro favor, 
que eres un Dios con nosotros y no contra 
nosotros. 
Es verdad, Señor,  conocerte es una fiesta 
continua; 
seguirte, el gozo que no se marchita. 
 
Confiamos siempre en Ti, 
aunque marchemos por calles oscuras, 
aunque nos inquieten nuestros pecados, 
pues sabemos que Tú permaneces siempre 
fiel, 
y nos conduces a fuentes tranquilas 
donde podemos descansar de la fatiga 
y del terrible calor de la jornada. 
 
Es verdad, Señor, que Tú eres maravilloso; 
se puede hablar contigo como se habla 
con un amigo de verdad. 
Sabemos que jamás seremos decepcionados, 
porque Tú nos has demostrado hasta la 
saciedad 
que realmente te importamos mucho. 
 
Sí, Señor, confiamos en Ti 
y en la bondad de tu inmenso corazón. 
Estar contigo es vivir en la confianza 
de sentirnos muy queridos por ti, 
pues todas nuestras empresas 
nos las realizas Tú. Amen. 
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NO QUIERO OTRA DEFENSA 
 
A Ti acudo, Señor, no quiero otra defensa. 
He sabido mil veces que tu amor nunca falla, 
y que tu protección llega más lejos 
que los dardos encendidos  
de la mentira humana. 
 
¡Dios mío! ¡Mi Verdad!  
Descorre con tu aliento 
esta espesa cortina de mentiras y burlas; 
y aparezca ante todos mi inocencia, ¡la tuya!, 
la que sólo de Ti puede alcanzar el hombre. 
 
Quisieron hasta hacerme dudar de tu ternura; 
quisieron extinguir la luz de mi esperanza; 
quisieron acabar con la raíz de mi canto... 
Pero sé que han de ver mis huellas florecidas 
y a mis hijos vivir en tu amistad plantados. 
 
Mi corazón aún no se ha hundido en el cieno 
de la desconfianza; mi alma no ha cedido 
a los duros embates del rencor y del odio. 
Y en medio del peligro 
soy libre todavía para poder cantarte, 
¡Libre para ir dando perdón como respuesta! 
 
Y han de saber en mí que Tú respondes 
tomando la defensa del humilde, 
levantando hasta el cielo  
al pobre que a Ti clama, 
llenando de tu gloria la carne entumecida 
por el hambre y el frío  
que sólo en Ti se sacian. 

(Salmo 57. A. López Baeza. “Poemas para la utopía”) 

 
 
“Dios está con toda su gloria en ti. Puedes meditar la imagen de la 
Transfiguración de Cristo. En Cristo,  se rompe lo concreto y todo se transfigura. 
La Transfiguración es dar paso a lo concreto atravesando lo pasajero, a lo vital 
atravesando las sombras, a lo amado atravesando lo no amado y a la llegada de lo 
largamente esperado. Y cualquiera sabe que son solamente las miradas de amor la 
que poseen la fuerza de la transfiguración. Sólo al que no ama y nunca amó no le ha 
acaecido jamás la transfiguración. 
 
La gloria de Dios, que resplandece y baña 
todo con su luz en la transfiguración, está 
en ti. Henry Nouwen cuenta que el abad 
Juan Eudes le había dado una frase para 
meditar: Eres la gloria de Dios. Intenta 
repetírtelo a ti mismo. La gloria de Dios 
está en ti para embellecer e iluminar todo 
lo que hay en ti. También se refiere a ti lo 
que Pablo dice de todos nosotros: “A los 
que llamó, justificó, a ellos les da su sí. 
Sobre ellos brilla su luz, los santifica y los 
embellece” (Rm.8, 30) 


